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			«Sellaremos con sangre y fundiremos con el sable, de una vez y para siempre, esta nueva era, que tiene que formarse, como las pirámides del Mundo y el poder de los imperios, a costa de la sangre y el sudor de muchas generaciones». 
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			EL CAIRO

			Nada más llegar al Cairo nos curamos los pies; teníamos las plantas llenas de ampollas y heridas a causa de la abrasión en el desierto y nos dolían al andar. Pensé en Yonki, In Allah, Titanic, el tuareg y Waheed. Nunca creí que seres tan alejados en el globo terráqueo me transmitieran algo tan especial y profundo. Respecto a la tormenta de nieve del Sahara, descubrimos en los medios de comunicación que muchos países habían sufrido también todo tipo de fenómenos meteorológicos. Los estragos fueron inmensos, no solo en África, también en Europa y América: poblaciones enteras destruidas, países devastados por vientos huracanados de más de 200 kilómetros por hora: granizadas, terremotos, erupciones volcánicas y tsunamis con olas como montañas de agua sobre las costas. Miles de personas aplastadas por los escombros o ahogadas, fueron los resultados del furor que dejó tras de sí aquel catastrófico temporal, el cual fue más catastrófico que todos los temporales acaecidos hasta ese momento, como el huracán Katrina, el Sandy o el Harvey, de categoría cinco, que causó inundaciones fatales en el sudeste de Estados Unidos. Volcanes como el Popocatepetl en México, el Kailauea, el Etna, el Popocatéptel, el Teide, el Vesubio o el Monte Fuji entraron en erupción y provocaron cientos de víctimas y miles de desalojamientos. Aunque por suerte no habían explotado algunos supervolcanes como el del Parque de Yellowstone o el de los montes Flegreos en Italia; lo que podría suponer el principio del fin. Las lluvias de ceniza inundaron cientos de miles de hogares con una capa de 10 centímetros de polvo y residuos. Tuvieron que desalojar a más de 100 000 personas, crearse campamentos de refugiados y llevar asistencia médica y primeros auxilios a lugares prácticamente inaccesibles. Por último, un fuerte tsunami barrió la costa del Caribe mexicano y Cuba; en Europa se produjeron terremotos de siete y nueve grados en la escala Richter, que ocasionaron destrozos incontables y miles de desaparecidos.

			La Inversión de los Polos había comenzado. Era solo cuestión de tiempo, de meses o quizás semanas, que se produjesen nuevas tormentas tremendas, terremotos, tsunamis, erupciones volcánicas o, peor aún, la explosión de algún supervolcán devastador como el de los Montes Flégreos, de Italia, que podían entrar en erupción en cualquier momento y, si eso ocurría, adiós Nápoles, adiós Yellowstone, adiós clima, adiós internet, adiós cine, adiós chicas guapas, adiós mundo, adiós todo, sería el fin, punto final, game over. La nuestra era una carrera contra reloj por evitar la catástrofe.
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			EL EJÉRCITO DE TERRACOTA

			Tras reponernos de nuestra aventura por el desierto, nos pusimos una vez más en camino, esta vez hacia el país del «sol naciente», China. Del Cairo fuimos a Nanginj, donde tomamos otro vuelo a la provincia de Shaaxing, Xi`an. Nada más llegar a la ciudad de Xi`an, fuimos directo a un restaurante típico donde degustamos unos exquisitos platillos de la cocina tradicional china: sopa con aleta de tiburón, arroz con Lian Pi; fideos fríos, Yang Rou Pao Mo; jugo de carne de cerdo condimentada, y Rou Sa Mo; una especie de hamburguesa de cerdo. Engullimos todo como si lleváramos semanas sin comer, y nunca mejor dicho, ya que nuestra aventura por el desierto nos había dejado escuálidos y desnutridos. 

			Las calles estaban repletas de nativos que vendían regalos, bebidas, hierbas, tacos de arroz y bolas de pescado en curry. Los vendedores ambulantes, en su gran mayoría de las zonas rurales, iban vestidos a la usanza de la región; impresionaba ver sus rostros tan serenos y pacíficos, como si el caos del tráfico no les afectase o hubiesen desarrollado un extraño anticuerpo que los hiciera inmunes al estrés de la ciudad. Hablaban con tanta calma que parecía que nunca tuviesen prisa, como si en sus genes supiesen que el tiempo era algo efímero al que no había que darle demasiada importancia.

			En la capital cogimos los servicios de una intérprete china. Se llamaba Hong Hui. Era una mujer joven y muy hermosa, pero lo que más encandilaba era su voz, suave y dulce como una brisa de primavera. El viaje por la ciudad fue lento, había muchísimo tráfico y nos costaba avanzar entre la marabunta de coches. Era curioso, pero Xi`an me recordó en muchos aspectos a la ciudad de México, aunque estábamos en la otra punta del planeta. Durante el trayecto me vinieron a la mente las teorías sobre si hace unos doce mil años, debido a la glaciación, los chinos entraron en México a través del estrecho de Bering. Si los chinos habían llegado a México y Sudamérica, ¿por qué no podrían haberlo hecho estos a China? Le comenté a Juan mi teoría, pero no me hizo mucho caso, ya que estaba entretenido en cortejar a la intérprete:

			—Me encanta China... Tienes un color de pelo muy bonito... Me gustaría que me ayudaras a aprender más acerca de tu cultura...

			Pero Hong Hui desviaba sus elogios diciendo «nali, nali» que significaba algo así como «¿Dónde, dónde?». Y lo ignoraba.

			Como buenos turistas fuimos a visitar la atracción estrella de Xi`an: los increíbles Guerreros de Terracota. Tomamos un pequeño autobús de color verde con unas letras en inglés: «Xi’an – Terracota Warriors». Una hora después, el autobús nos dejó en medio de una carretera muy transitada y llena de tiendas, donde alquilamos un carricoche eléctrico por 5 yuanes que nos llevó al Mausoleo del Emperador Qin Shi Huang. La entrada valía unos 150 yuanes, y nos daba permiso para visitar el exhibition hall y el cinema, donde nos pusieron un video introductorio en el que pude averiguar cosas sobre el emperador Qin Shi Huang. El emperador era conocido por su tiranía y por ser el primer emperador de China. Gracias a su estrategia militar, consiguió ir anexionando el resto de los reinos hasta la denominada unificación de China, allá por el 221 a. C. Murió en el 210 a. C. mientras realizaba un viaje por el sur del país, dicen que buscando la vida eterna en las legendarias islas de los Inmortales. Quizás por temor a que los enemigos derrotados quisieran vengarse de él en la otra vida o quizás porque pensaba que seguiría mandando en el inframundo, o simplemente como otra obra más de su megalomanía, mandó construir un mausoleo descomunal que dejara constancia de su poderío en vida. Como suele pasar habitualmente, el hallazgo del mausoleo fue totalmente fortuito. Unos campesinos estaban construyendo un pozo en 1974 y encontraron lo que resultó ser una estructura abovedada con forma piramidal en cuyo interior había miles de soldados de terracota. El emperador no se conformó con un ejército fabricado de manera industrial. No había ninguna estatua igual. Pudimos ver peinados distintos, rasgos de diferentes etnias del país, edades, de jóvenes a veteranos, y diferentes graduaciones y rangos militares: soldados, arqueros, caballería. En un principio, las estatuas estaban pintadas y sostenían armas, aunque al igual que pasó con los carruajes de madera, las armas y la pintura desaparecieron con el paso del tiempo.

			Al terminar el documental, el arqueólogo me dio una visión alternativa a la oficial.

			—Las pirámides fueron construidas por los gobernadores chinos que decían descender de dioses venidos del cielo, pero que el Gobierno chino las oculta porque los dioses que encontraron en algunas de las pirámides no eran dioses de ojos rasgados y chinos, sino que estos tenían los ojos azules y el pelo rubio.

			—¿Pelo rubio?

			—Sí.

			—Quizás se lo teñían —comenté bromeando.

			—No creo —dijo—. El túmulo de Shan en realidad es una pirámide, pero el Gobierno chino lo niega. 

			A continuación, fuimos a visitar los pabellones donde se encontraban los soldados de terracota. Empezamos por el pabellón número 3. Aquí se hallaban las estatuas que al parecer formaban el cuartel general, con 72 guerreros de alta graduación y caballos. En el pabellón número 2 pudimos ver 1300 guerreros y caballos de los cuales pudimos observar algunas figuras al detalle en una sala de exposición anexa. Finalmente, llegamos al hangar número 1, que era la joya de la corona: 6000 guerreros dispuestos en formación de cara al este preparados para entrar en batalla. En total, se estima que el ejército del emperador está formado por más de 8000 figuras que aún se siguen desenterrando.

			Tras la comida fuimos a visitar nuestro objetivo: La pirámide Shan[1]. El túmulo funerario del emperador se hallaba a un kilómetro del mausoleo de terracota. Montamos en el carricoche eléctrico para ahorrar tiempo y nos dirigimos hacia allí. La montaña destacaba a lo lejos. Era evidente que la «montaña» o, mejor dicho, la pirámide, era artificial: tenía 350 metros de largo, por 350 metros de ancho en la base, y unos 50 metros de altura, con la parte superior truncada al igual que las pirámides mayas. Una cosa que llamaba la atención era que habían plantados cientos de árboles y arbustos como para disimular su forma piramidal. Alrededor, había túmulos más pequeños que, según nos explicó Hong Hui, eran las tumbas de las esposas, princesas y generales.

			Nada más aparcar el carricoche, apareció un fotógrafo profesional que nos dijo: «Foto, foto, foto», mientras nos encuadraba con la cámara. Salimos del coche y nos hicimos la foto de rigor con nuestra intérprete; por lo visto esto era una costumbre muy difundida aquí. Juan me advirtió que debíamos de andar con cuidado ya que había mucha más vigilancia de lo que pudiera parecer a simple vista, y que el Gobierno chino no quería gente indeseable merodeando por los alrededores. Al llegar a la puerta del recinto vimos un cartel enorme:

			MAUSOLEO QIN SHI HUANG

			Hong Hui habló con una chica que había en un control de acceso y, tras pagarle 100 yuanes, entramos. La intérprete empezó a explicarnos en español la historia del lugar y nos dio datos sobre las obras de construcción del mausoleo del emperador. 

			—El emperador reinó durante un periodo largo, un total de cincuenta y cuatro años. Wudi empezó a construir el mausoleo dos años después de llegar al trono y los trabajos de construcción duraron cincuenta y tres... Según se afirma, el mausoleo del emperador se sitúa a unos nueve metros de profundidad, donde fluyen ríos artificiales de mercurio, símbolo de la inmortalidad. Hace unos cincuenta años, hubo un derrumbe y un investigador de la zona descubrió un agujero por donde cuenta que accedió al mausoleo, una cámara enorme llena de ríos de mercurio y el sarcófago del rey con siete mil objetos. 

			Seguimos a la intérprete por el recinto atestado de gente, atravesamos una columna de árboles muy bonitos que desprendían un suave aroma y subimos al túmulo funerario por unas escaleras hasta una especie de santuario que había en la parte superior. Hong Hui nos dijo que era un templo para honrar al emperador. Había unas vistas increíbles del entorno; estábamos rodeados por un inmenso mar de cultivos de arroz y cereal y poblaciones desperdigadas aquí y allá hasta donde podía alcanzar la vista. Subía al montículo y bajaba tanta gente de él que este parecía un enorme hormiguero; había miles de personas. De pronto, oímos un fuerte aleteo por encima de nuestras cabezas. Al levantar nuestros rostros vimos un dron que sobrevolaba el recinto como si estuviera patrullando el lugar. Juan me miró con cara de no gustarle el aparato volador, pero, aunque no me dijo nada, sabía que esto era algo que no habíamos previsto. Bajamos de la pirámide y seguimos reconociendo el terreno. Al lado, había una choza con varios vigilantes; uno de ellos controlaba con un mando a distancia el dron.

			—Esto va a suponernos un problema —me comentó el arqueólogo en voz baja—. Se quedó meditando algo, y añadió—: Tienes que ir a platicar con los vigilantes para tratar de averiguar cuándo hacen las rondas y sacarle toda la información que puedas. Yo entretendré a Hong Hui.

			Y tras decir eso, el arqueólogo se llevó a Hong Hui cogida del brazo. Yo me dirigí a la choza. Los guardias, al verme, pensaron que era un turista despistado más y me invitaron a pasar. En el interior de la choza había tres chinos sentados en una mesa jugando al mahjong para entretenerse y otro chino más tumbado en una hamaca. Me ofrecieron una infusión de arroz llamada nihonshu, más comúnmente conocida como sake. Uno de ellos hablaba más o menos español, así que después de mantener una breve conversación sobre diversos temas y ganarme su confianza que, por cierto, no me costó mucho, conseguí que empezaran a explicarme detalles interesantes del lugar. Los vigilantes, me contaron que habían tenido varias experiencias cerca de la tumba del emperador: uno me dijo que una vez una mano invisible lo cogió por el tobillo; otro, que una aparición quiso ahogarlo; y otro, que había visto al mismísimo fantasma del Rey Wudi vagando por el lugar. Cuando averigüé los horarios de trabajo, los turnos y todo lo que quería saber, me fui a reunirme con el arqueólogo. Le expliqué todos los detalles.

			—No va a resultar sencillo —dijo acicalándose el bigote.
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			PUERTA NUEVE

			PIRÁMIDE SHAN (CHINA)

			Ya en el hotel, el arqueólogo abrió el portátil y gracias a un programa 3D consiguió una imagen del mausoleo del emperador en tres dimensiones. Después marcó cuidadosamente la tumba funeraria, y dijo:

			—La cámara funeraria está enterrada a más de 30 metros de profundidad. Sin Qian relató que la cámara se edificó sobre una base que simulaba los grandes ríos de China y bajo una cúpula en la que se reproducía el cielo nocturno. Aunque el túmulo no ha sido excavado, las mediciones que se le han hecho entre 1980 y 2010 han revelado una acumulación inusual de mercurio en su centro y una estructura interna de unos 80 metros por 50 con forma de pirámide truncada invertida. La rodea una muralla de 145 metros por 125, de 15 metros de anchura y 30 de altura. El año pasado fueron detenidos nueve ladrones que pretendían entrar en el túmulo, tras haber descubierto un túnel de 30 metros que conectaba con el mausoleo y haber introducido en él cables para tener electricidad para bombear el aire de la tumba.

			—¿Y cómo vamos a entrar?

			—Necesitamos escanear el túmulo con el Lidar para crear un mapa de alta resolución que nos permita ver las galerías, conductos y túneles.

			—Ya —contesté— ¿Y por qué no ponemos la calavera en el templo de la parte superior y nos dejamos de tantas complicaciones? ¿No sería más sencillo?

			—¿Recuerdas los principios de geometría del colegio?

			—Un poco.

			—¿Recuerdas las propiedades de las pirámides semejantes?

			—Sí —respondí—. Sus lados homólogos son proporcionales.

			—Pues bien, esta es una superpirámide invertida, ¿entiendes?

			—¡Ah, comprendo! Quieres decir que está volteada, cabeza abajo.

			—Eso es, Mark, el centro de poder no está arriba, ni en el centro de ella, sino en la zona inferior, en el subsuelo.

			Convencimos a Hong Hui para que nos llevara al mausoleo de Qin Shi Huan; le explicamos que queríamos hacer unas fotos al amanecer y nos acompañó en nuestra aventura. Aún era de noche cuando llegamos al recinto. Vimos las luces de la cabaña encendidas, pero ni rastro de los vigilantes. Nuestra guía se quedó en el coche y nosotros saltamos la valla que rodeaba el túmulo funerario. Fuimos con las linternas apagadas para no llamar la atención. Cruzamos la vasta explanada y ascendimos la pirámide por las escaleras. Una vez arriba, el bigotes sacó el Lidar portátil y empezó a escanear el montículo; de norte a sur, y de este a oeste. Tras el escaneo, y a través de un programa informático de tres dimensiones, apareció en la pantalla del portátil una serie de estancias, conductos y galerías. 

			—Es aquí —dijo ampliando una zona de la pirámide en la que podía apreciarse una especie de túnel—. La entrada está situada en la cara este. Vamos —dijo cerrando el portátil—, tenemos trabajo que hacer.

			La entrada al túnel estaba cerrada con una portezuela de hierro con un candado. Sacamos la palanca de hierro y, tras unos cuantos forcejeos, conseguimos romperlo. Encendimos las linternas y nos introdujimos por la galería unos 20 metros hasta llegar a un pozo vertical. 

			—Mira —dijo el arqueólogo enfocando con el haz de luz hacia abajo—. El agujero es alguna especie de conducto de ventilación del túmulo funerario.

			—Parece bastante profundo.

			—Lo es, tendremos que hacer un poco de escalada...

			Juan sacó la cuerda, la desenrolló y se la ató a la cintura.

			—Baja, yo te sujeto —dijo.

			—¡Estás loco!

			—Marck, no tenemos tiempo.

			No es que no pudiera hacerlo o tuviera miedo, me había entrenado para ello, pero aún no me había recuperado del todo de la aventura en el desierto del Sahara y no me encontraba al cien por ciento. No estaba muy seguro de que su idea funcionara, ni siquiera de que esa fuera la entrada al mausoleo, pero al menos teníamos que intentarlo. 

			—Antes de que bajes tienes que saber algo —añadió.

			—Dime.

			—Según el historiador chino Guo Zhikun, los constructores de la tumba instalaron una serie de armas letales como ríos de mercurio venenoso y trampas explosivas con flechas automáticas.

			—Bah, seguro que son solo leyendas... —dije sin darle importancia.

			—Tal vez, pero ándate con ojo.

			Y tras decir eso, el arqueólogo se ancló en el suelo con la soga atada a la cintura. Sujeté la linterna con la boca y descendí como unos quince metros por la cuerda hasta hacer pie. El terreno era blando. El suelo de la habitación estaba cubierto con arena, por eso la cuerda no hizo ningún ruido al caer. La habitación parecía estar vacía. Se lo comuniqué al arqueólogo por el walkie.

			—Busca bien —dijo—, tiene que haber alguna salida. 

			Y, efectivamente, al hacer una segunda inspección, vi, debajo de la arena, en una de las esquinas, una tapa. La levanté y apareció un pasadizo. Me introduje por él y descendí por unas escaleras hasta llegar a un espacio enorme. Al alumbrar con mi linterna a mi alrededor, todo se llenó de brillos y colores. Me encontraba en una cámara enorme llena de columnas y riachuelos plateados que resplandecían al incidirle la luz. Me llamó la atención los riachuelos del líquido plateado. Me acerqué a uno y lo toqué con la punta del dedo. Era un líquido denso como el aceite... ¡Era mercurio! Ríos y ríos de mercurio rodeando el mausoleo. Juan tenía razón, no era un mito, era real ¡Estaba en la tumba del emperador! Me limpié el dedo en el pantalón y se lo comuniqué al arqueólogo por el walki.

			—Estoy dentro del mausoleo, cambio.

			—¡Genial! ¿Y cómo es, Mark? ¿Es como lo describe la leyenda?

			—Aún mejor, Juan, es fascinante, maravilloso... 

			Y tras describírsela, dijo nostálgico:

			—Me hubiera encantado verla... —y añadió— pero a lo que vamos, ahora tienes que buscar la tumba del emperador. Según mis cálculos la cámara debería estar hacía el oeste, al otro lado de la sala.

			—Ok. Voy para allá. Cambio y corto.

			Atravesé la explanada con cuidado de no pisar los riachuelos venenosos, y poco después llegué a una hermosa y robusta puerta de color dorado; tenía tallada tres grandes máscaras que mostraban expresión de enfado, como si con ello hubieran querido ahuyentar a los saqueadores de tumbas.

			—Creo que la he encontrado. Cambio.

			—Bien, ahora ya sabes lo que tienes que hacer, pero vete con cuidado. Cambio.

			—De acuerdo. Cambio y corto.

			Guardé el walki en la mochila y me acerqué al portón. Iba a empujarlo, pero me contuve al pensar en lo que me había contado Juan sobre las trampas. Supuse que todas las armas letales que fueron enterradas durante miles de años habrían dejado de funcionar adecuadamente, pero, aun así, y por precaución, me coloqué en un lateral de la puerta y la empujé con suavidad. La puerta rechinó como si llevase varios siglos sin abrirse. Acto seguido, se escuchó el disparo de una ballesta y una flecha se clavó en la madera. Me quedé helado. De haber estado ahí... ¡Ahora estaría muerto! Mi corazón iba a mil por hora. Al desclavar la flecha, pude comprobar que estaba hecha de algún tipo de aleación metálica, tal vez cromo; ahora comprendía por qué las armas seguían funcionando después de tanto tiempo, ¡estaban hechas de metal!

			Me introduje por el resquicio de la puerta y continué andando por un largo pasillo hasta llegar a un segundo portón. Me coloqué a un lado y, al empujarlo, ¡zasss!: se escucharon varios disparos y tres flechas se clavaron en la puerta. No sabía dónde podían estar escondidas las ballestas, ni cómo se las habían arreglado para activar su mecanismo, pero era algo sumamente ingenioso, ¡y peligroso! 

			Atravesé otro largo pasillo y finalmente llegué a una gran estancia: la cámara funeraria ¡Era increíble! El sarcófago del rey era todo de oro macizo y estaba repleto de ideogramas chinos; había vasijas, oro, joyas y piedras preciosas por todas partes. Quedé abrumado por tanta riqueza. En mi vida había visto tanto oro, solo en las películas y en los dibujos de Pato Aventuras cuando el tío Gilito nadaba en el búnker lleno de oro. Estuve por dejar la calavera allí y llenar la mochila con toda esa fortuna; pensé en todas las cosas que podría comprar, y en que ya no tendría que trabajar nunca más. La ambición pareció apoderarse de mí. Al darme cuenta de ello, quité esas ideas de la cabeza y recordé las palabras de don Manuel: «Siempre que llegamos ante una puerta se nos da a escoger: poder o servicio». Yo no había llegado hasta aquí para hacerme millonario, además, ¿de qué me serviría todo ese oro si la Tierra explotaba? No iba a poder disfrutarlo. Había venido para salvar el mundo, no para hacerme millonario.

			Saqué la calavera y la coloqué encima del sarcófago. 

			De pronto, la calavera empezó a vibrar. Se escucharon ruidos y luego justo enfrente de mí, se materializó una figura. ¡Me llevé un susto de mil demonios! La imagen tenía rasgos asiáticos, con una vestimenta de otro tiempo; supe que era el fantasma del emperador. Me miraba fijamente. Sus ojos fueron haciéndose cada vez más y más grandes hasta transformarse en un gigantesco y único ojo dorado; las venas del globo ocular eran tan gruesas como las raíces de un árbol, y tenía unas largas pestañas oscuras que se alargaron hasta convertirse en unos brazos gigantes que tiraron de mi hacia la pupila, que era una especie de lago de mercurio enorme. Me zambullí en el mercurio y empecé a bucear con la esperanza de encontrar una salida. Vi todo tipo de objetos arqueológicos y un enorme ejército de soldados que me recordaron a ¡los soldados de terracota de Xi`an! Los soldados estaban protegiendo la tumba del emperador, pero no estaban estáticos, se movían, andaban y hablaban entre ellos. Al verme, los soldados desenvainaron sus espadas y comenzaron a andar hacia mí. Yo eché a correr. Atravesé todo tipo de cámaras y habitaciones con cosas surrealistas: animales extraños, serpientes de dos cabezas, lagartijas enormes de grandes colmillos, dragones, personas con forma de árbol, otras con forma de pez, pensamientos con forma de perro, pescados translúcidos con bocas enormes, ¡era una locura! Como si de pronto me hubiese metido en el cuadro de El jardín de las Delicias del Bosco chino. Pero yo sabía que esas imágenes no eran reales, era mi subconsciente y, si no salía de ahí, me quedaría atrapado para siempre en un sueño eterno. Cerré los ojos y me puse a meditar para vaciar mi mente de pensamientos e imágenes. Cuando volví a abrir los ojos, me encontré tumbado en el suelo de la tumba del emperador.

			Escuché la voz de Juan llamándome por el walkie. 

			—¡Mark... ¿Me oyes?... ¡Mark...!

			—Sí, te oigo. Cambio.

			—¿Qué te pasaba? ¿Por qué no contestabas?

			—No sé qué me ha pasado... Me quedé sin sentido...

			—Bueno, ya hablaremos de eso, ¿has activado la pirámide?

			—Sí.

			—Vale, pues ¡ahora sal de ahí echando leches!

			Guardé la calavera en la mochila e hice todo el camino de vuelta hasta llegar al conducto de ventilación. Estaba agotado tras la experiencia en la tumba y me costó horrores subir por la cuerda. Cuando llegué arriba, tenía los brazos destrozados y se me quedaron agarrotados por el esfuerzo; el arqueólogo tuvo que ayudarme a salir. Cuando salimos del túnel estaba amaneciendo. Cerramos la portezuela y volvimos a colocar el candado en su sitio en un intento de disimular nuestra intrusión. Justo cuando nos dispusimos a bajar por la pirámide, comenzó a llover. Era como si el Rey Wei supiese que habíamos invadido sus aposentos y hubiese querido complicarnos las cosas desde el más allá. Empezó a llover torrencialmente. De pronto, escuchamos unos silbatos y ladridos de perros. ¡Eran los guardias! Nos habían descubierto. Bajamos de la pirámide y salimos corriendo como alma que lleva el diablo por los campos de cultivo. De pronto, oímos un zumbido, y vimos aparecer un dron. 

			—¡Mierda! —escupió el arqueólogo. 

			Nos ocultamos entre la maleza y las cañas de arroz y esperamos a que el dron se fuese. Cuando oímos alejarse al aparato, echamos a correr abriéndonos paso entre la vegetación hasta llegar al parking. Hong Hui nos miró preocupada:

			—¿Están bien? ¿Dónde han estado? ¿Qué les ha ocurrido? ¿Quieren que llame a la policía?

			—¡Noooo! —respondimos al unísono— Solo queremos ir a descansar.

			Justo cuando nos alejábamos del recinto, vimos las luces de las linternas por los campos de cultivo. Ya lejos, y más tranquilos, Juan le preguntó a Hog Hui:

			—Por cierto... ¿Trabajas esta noche?

			—No, Hong Hui no tlabajar de noche, solo de día.

			Juan no había conseguido ligar con la intérprete china, pero al menos habíamos conseguido activar la puerta del país del dragón. Solo nos quedaban tres pirámides por activar: la pirámide de Ko-Kher en Corea, la pirámide Negra del Ártico y la pirámide India hacia la cual nos dirigiríamos a continuación.
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